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¿ C u á l es el San to  m ás avaric io so ?
S a n  A ^acletr^ porque no le  h asta  u n  nom ­

bre y  necesita d o s : A n a  y  Cleto.
¿ Y  el p rim er San to  del S a n to ra l?
S a n  P rim itivo .
¿ Y  el ú ltim o ?
San -se-acabó . , ^

(San tan d er)

S r .  Tíríorr/o.— E scu ch a. P ic h i: ¿tienes cu a­

tro  d u ro s?
F íc/iú— N o  los llevo  aquí.
S r . B elorcio .— ¿ Y  en tu  casa?

To<los m u y  b ie n ; g ra c ia s ...
Francisco Góm ez M enero  (V ü la rre a l) .

— ¿ D e  qué te acu sas, h ijo  m ío ?
— M e  acuso de h ab er robado una bo lsa  llena 

de zapatos.
— ¿ Y  estás arrep en tid o ?
— i S í, p a d r e !
— ¿ Y  te pesa  m ucho?
— N o , padre.
— ¡C ó m o ! ¿ N o  te  p esa?
— C uando m e la  llevaba 

m u ch o ; p ero -ah o ra , no.

casa, m e ¡¡csaba 

L u is E spañol

T^a su egra  del ju ez  está  en ferm a.
E l  ju ez  (por p re g u n ta r a lgo).— ¿C ó m o  en­

cuentra usted a  m i m ad re  política, d o cto r?
' E l  Hrérfico.— A lg o  m ejivrada. L a  fiebre ha

desa]>arecido.
E l  ju ez  (d istraíd o).— ¡Q u e  la busquen inm e­

diatam ente !

D im e, p a p á ; ¿ d e  quién son h ijo s  lo s  b u rro s?  
E l  papá.— D e la s  bu rras.
E l  niño.— E n to n ces, ¿p o r  qué m aana m e dice

bu rro  ?

¿ E n  qué se  p arece  P ich i a  una m oneda de

cinco p esetas?
E n  que tien e m uchos am igos.
¿ Y  en qué se p arece  a  una c a ja  de c er illa s . 

E n  que tiene rom pecabezas.
Ju anita  R u b io  (S o la re s).

C :, .r tchu , F a q u i t o  y V jc a n t i n  I z q u l e r i l »  
( L o s  B e r r e r o a ) .

Me Kusfan mucho vuestnii dibujos y  los puse e» 
turno. A ! auto de Vicentín' lo metí en el garage, por­
que con estas lluvias se c.'ílropicario. Y o  también O' 
quiero mucho.
A l b e r t o  K o w a ls k i .

Tus dibujitos son un primor, y  la felicitación 
la publiqué. Muy agradecido y te correspondo.

D o l o r e s  C a s a n i .
¡Oh, que linda la casita con sus árbole.s con 

jaritos! Que son unos valientes, porque el gato l e  ■ 
acecha desde el tejado, yo creo que con idea de zam­
párselos; pero no temas, yo vigilo y  llegara a pu­
blicarse tal como tú lo mandaste.
P a q u i t a  G a r r i d o  ( G r a n a d a ) .

Tu gato es muy gracioso y  la casa de campo n»e 
parece de monte; pero está muy bien. Se publica­
rán y tus parecidos. No dejes de concurirr al con 
curso de chistes, por que tienes mucha gracw.
J u a n  F e r n á n d e z  ( M u r c i a ) .

Me gusta tu dibujo, pero rae gustará más <iue s e »  
originales, aunque no estén tan bien hechos. Queofi 
en turno.
M a n u e l  G a r c í a  ( E s c o r i a l ) .

Tu serás arquitecto, por que tu dibujo está muy 
bien, pero no olvides que lia de venir en tinta. En­
tra én turno de publicación.
J o s f t  M a r y  M o r e n o  ( M i r a n d a  d e  E b r o ) .
'M u y  bien tus dibujos. Me divertí mucho con la 

historieta. Van a.turno para publicarlos.
J o s é  M a r í a  T a l a y e r o  ( Z o r a g o z a ) .

Chico, qué juerga me corrí con tu chiste y  el se­
ñor Belorcio. Se publicará.

í

 ¿ C u á l es el colm o de un ciru jan .'""
— S a n g ra r  un brazo  de m ar.

A / .‘  T e r e s a  v jV/.‘  d e !  C a r i n e n  S c n - a m

D ecía  un  paleto a  o t r o ;
 C uando yo  ju í  isohlado, y  ilicndo  a la  /.r-

trución...
— N o  seas bru to— le  d ijo  el otro— ; un se 

dice diciulo, que se «íice jitendo.
L le g ó  el a lcalde del pueblo y  le pidieron que 

les ac larase  el cóm o se décia.
 N o  se  dice dicndo  ni jueiido— les contes­

tó— ; se dice hulo— y  se m archó tan u fan o.
Jo s é  5 'o m ;ío .(A v ila )

¿ C u á l e.s el pueblo m ás a leg re ?
L a -re -d o , p orq ue se fo rm a  con  notas m usi-

cnlcs “ ' *
Ju sto  R ubio  (S o la re s). I

= =  C U P O N  =
DE

C O L A B O R A C IO N  \
B --------
M a r i a n o  M a r c o s  ( P r ñ a r a n d a ) .

Tu muñeco es muy divertido. Se publicarán tut 
dos dibujos, pero no tan pronto como tú dcsMS, por­
que hay muchos y van por turno. Con paciencia se 
consigue todo.
P e d r o  G. C a s t a ñ e d o  ( R e i n o s a ) .

Se publicará tu dibujo entero, pero fíjate lo qut 
digo a mi amigo Marcos y toma nota. Y o  soy tam­
bién tu mejor amigo.
J u a n  M o n ta n o  ( S a n t a  M a r t a ) .

Pero que muy guapo estoy en el retrato que mt 
ha.s licchn. Cuenta que. a su turno, lo publicaré en­
cantado.
B a m á n j G u t i é r r e z  ( C a r t a g e n a ) .
“ Sepam tu dibujo, que publicaré con mucho gusto. 
Eii ci sorteo de fin de me.s sólo pueden entrar los 
suscriptores. Correspondo a tu cariñosa felicitación.

T o m a s a  F u e r t e  ( S a n t a n d e r ) .
Tu dibujo iluminado lo puse adornando mi cuarto 

y la copia en negro está para publicarse. Comí mu- 
rho turrón, pero conservo mi preciosa dentadura.
C a r l o s  R o d r í g u e z  ( L a r a c h e ) .

Muy bien, pero muy bien tu^ Napoleón. Está se­
guro que’  lo publicaré en cuanto'pueda. Y a  sabes que 
van Ina publicaciones por turno.
H e r m i n i a  G.“ T u d e l a  ( T o l e d o ) .

Con un poco de retraso contesto a tu carta. Y a 
sabrás perdonarme, pero soy un personaje (¡suer­
te que " t ié ”  uno!) y  tengo mucha correspondencia. 
Publicaré tus saladísimos dibujos, aunque me dan 
miedo los ratones, pero no se lo digas a  nadie i eh .

— A s í que te has. com ido todo.s lo s  bom bo­
nes, ¿ n o  e s  eso?

B Í b r c io :  caM o un 1 ,» ™ .;

bebiendo el a g u a . . . '  - U »  v a »  de agu a , m a m á , tengo nm cha 
. sed.

^  P é re z  (L a s  P a lm a s) .' M a ru ja  M ifc-D onald  (diez años. M ad rid ).

A V I S O
C a d a  d ib u jo ,  c h i s t e ,  c u e n t o  o  c u a l ­

q u i e r  t r a b a j o  d e  c o l a b o r a c i ó n ,  h a  d e  v e ­
n ir  a c o m p a ñ a d o  c o n  u n  C u p ó n  d e  C o l a ­
b o r a c i ó n ,  ú n i c a  f o r m a  d e  q u e  s e a n  a d ­
m it id o s .

Q u e d a n  e x c e p u a d o s  l o s  s u s c r i p t o r e s ,  
q u e  b a s t a  c o n  q u e  f i r m e n  y  p o n g a n  s u  
r e s i d e n c i a  e n  c a d a  t r a b a jo .
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Alicia no llegó nunca a  reponerse del susto^^e !t 
produjo el ataque del mono. Aunque vivió un año des­
pués de nacer su hijo, no volvió a salir más de la ca- 
bafia ni a darse cuenta de donde estaba.

Jhon sufría mucho de ver así a su m ujer; pero su 
hijito les alegraba la vida. En los ratos de ocio leu 
en voz alta libros que en profusión habu llevado en 
su equipaje; entre ellos habia cartillas con grabados, 
porque ya suponía que su hijo sabría manejarlos %n- 
tcs de volver a Inglaterra..

Una mañana, Alicia murió dulcemSnte; Jhon, at dar­
se cuenta de su desgracia, cayó de bruces sobre la me­
sa, pensando qué seria de su pequeño hijo al faltarle 
el pecho de su madre.

Mientras, en la floresta, la tribu de los monos su­
fría los accesos de la irrefrenada cólera del viejo 
Kerdiak. Los monos más jóvenes trepaban en lo más 
alto de las copas de los árboles ¡todos huían de el como 
podían, porque sabían que ante el enfurecido animal 
liabrían sentido crujir sus vértebras entre sus poten-

tei y  espumeantes quijadas. Una joven mona que, hu­
yendo, cayó a sus pies-, la destrozó cruelmente entre 
sus dientes y  machácándoía con la rama de un árbol.

La joven K ala estaba con su hijo recién nacido, 
cuando fué vista y  perseguida en su rabia por el 'fu ­
rioso Kerchak. L a  mona huía despavorida de rama en 
rama, cuando tuvo la desgracia de que su hijo se des­
prendiese de sus brazos y  cayera al suelo desde una 
gran altura. Lanzando un grito de terror, Kala se tiró 
de cabeza, sin acordarse ya del peligro, Recogió su

h i j^ e l  .suelo y, a f  llevárselo al pecho, vió que la viáa 
le había abandonado. 'Llena de gran dolor, la mona 
madre empezó a mecer el cádaver de su hijito entre 
sordos gemidos.

Kerchak, el mono-rey, no trató de molestarla: su fu­
ria desapareció repentinamente.- Su terrible genio y 
poderosa fuerza le daban la supremacía entre su tri­
bu. No habia simio alguno que le disputase su dere­
cho a mandar. Kerchak sólo temía en la selva al vie­
jo elefante Tantor. Cuando le veía levantar la trom­

pa t.amI'R-n el terrible mono huia a la copa de los ár- 
boles.

La  tribu se componía de varias familias, y K ala era 
la más joven esposa del macho Tublat, que quiere de­
cir nariz rota; el monito que se le había caído hasta 
el suelo era su primer hijo.

Tenía Kala de nueve a diez años, y era una fiera 
grande y  fuerte, muy afín con el gorila, pero más inteli­
gente. Espléndido animal, que poseía en sus cualida­
des mayor capacidad que sus congéneres para el do­
lor y  el amor maternal

Cuando vieron los monos que habia cesado la furia 
de Kerchak, todos se reunieron y  continuaron su vida 
habitual. Los monitos chicos trepaban, jugando, por 
las ramas y malezas, y  los mayores buscaban frutos 
en los árboles: nueces, pajarillos y  huevos que les 
servían de alimento.

Kerchak les mandó a todos con una palabra que 
los siguiesen hacia el mar, Principalmente, viajaban 
por el suelo en los sitios que la maleza se lo permi­
tía, siguiendo las sendas de los grandes elefantes, úni-

cos caminos existentes en aquellos enmarañados labe­
rintos de maleza, árboles y plantas trepadoras.

Kala llevaba amorosamente entre sus brazos a su 
hijo muerto. A l fin. llegaron a  la .choza de Jhon, que 
era su meta, porque habían visto caer muertos a mu­
chos de sus semejantes al recio ruido del palito negro 
que manejaba el mono blanco. Sabían que habia que 
acercarse con silencio y  cautela, y  de lejos atisbaron 
abierta la puerta de la cabaña.-Reinaba gran silencio, 
y  esto animó a Kerchak y a los tres machos mayores

seguidos de Kala ai aproximarse a  la puerta, y  vie­
ron al extraño mono-blanco de bruces sobre la mesa. 
Con la ligereza de su raza Kerchak saltó sobre él, y 
antes de que pudiera apercibirse Jhon Clyton era ca­
dáver entre las garras de la fiera. Cuando Kerchak 
soltó el inerte cuerpo y fijó su atención en la cunita, 
ya Kala estaba alli, y  antes de que e! mono-rey se 
apoderarse del niño, ella lo arrebató y huyó, sin que 
pudieran cortarle el paso.

Cuando Kala cogió al hijo de Alicia, dejó caer en 
la cunita vacia el cuerpecito de su monito muerto, y 
huyó a  lo más alto de la copa de los árboles, apretan­
do contra su pecho el niño, que no dejaba de gemir. 
L a  hermosa fiera pronto sintió en su pecho el amor 
maternal, que es universal. E l  hambre cerró la bre­
cha, y e! hijo de su lord y  una dama se amamantó en 
el pecho de Kala, la gran mona de las selvas,

(C o i i f i i iH o r ó . )
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P I C H I
E  n .  o  1  I *  l o 3 T o l  C i ñ o  m  a ,

'r

E l día de Reyw ha quedado señalado 
en esta Redacción con letras de oro... 
Pichi habló desde el coquetón escenario 
del Pleyel Cinema a sus amigos y  admi­
radores... ¡P ero  qué grande es Pichi!, 
¡qué cosas tan graciosas se le ocurren 1 
Un rato largo a grandes y  chicos nos ha 
tenido embobados la tarde de Reyes... 
¡Y a  habla P ich i!... Y a  nos podrá con­
tar con detalle sus aventuras...

Por cierto que Piclii ha rabiado un 
poco. Hemos oído una conversación suya 
con el señor Belorcio, conversación qui: 
va a continuación.

—¿De dónde traes esa cara de pocos 
amigos?

 ¿De dónde ha de ser, señor Belor­
cio, del atraco?

—¿De! atraco?... No caigo Y o  creí 
que venias del Pleyel Cinema, del fes­
tival.

—De ahí vengo, pero... ¡vamos, qut 
no hay derecho 1 Figúrese que va y  ni. 
dice el Director: —Oye, Pichi, lávate 
muy bien la cara y  ponte majo, que vas 
con nosotros al festival de esta tarde—.' 
Y o ... ¡so prim o!... me lavé más que una’ 
piedra de río, me saqué la raya al pan-' 
talón y  todo contento pesqué un taxi y 
me fui al Pleyel Cinetna. ¡ Cuánto pe- 
quel... Había juguetes para todos y  con­
forme entraban Ies repartían novelítas, 
cuadernos para iluminar, soldaditos y 
otras cosas, y  luego aeroplanos, globos... 
¡qué té yo l...

—A  tí te darían, ¿no?

— ¡ Pa chasco! Un aroplano que ha­
cia la mar de ruido y  otras cosas.

—¿ Y  después?

—Una película de Pamplinas, la mar 
de divertida, y  en el descanso sorteo de 
juguetes, muchos, muchos juguetes.

—¿Buenos?

—¡H om brel; ya lo creo... de pistón.

— ¿Escopetas quizás?

—Nada de eso, de pistón... superiores. 
A  un rubio rizado le tocó un auto casi 
de verdad; a otro, una caja de soldados 
colosal. Puede usted imaginarse la ale­
gría de los peques..., especialmente de 
los que la suerte loca les favoreció.

—Me lo imagino; ¿y  después?

—Después... ¡e l atracol... Ah! es na­
da... Estaba yo rodeado de un pintores­
co grupo de admiradores cuando veo que 
se asoma a la boca del escenario mi pro­
fesor, el Sr, Val-Rey, y me manda lla­
mar. ¿ Qué <¡uedrá—me pregunto, y sal­
go corriendo, porque me imaginé que me 
iban a regalar un juguete... Subo al es­
cenario y... ¡m i madre!

— ¡M e tienes en ascuas, Pichil

—i Calle usted, por D ios! M i profe­

sor me llamó para que hablara al respe­
table... ¡figúrase ustedl... H ay para an­
dar a trompadas I

—No exageres, no hay para tanto.

—¿Que no? ¿Pero no ve usted, señor 
Belorc'o, que no ostaha preparado? ¡Q ué ' 
actor sale a 1as tablas sin estudiar su 
papel?... ¡D ita seal

—¡ Amos anda I | Pero si lo habrás 
heclio como los propios ángeles...

—No lo crea usted ¡ estaba la mar de 
;mocionado, pero no les parecería mal lo 
que les conté de mis aventuras, porque 
■e rieron mucho... ¡A n d a l; a un señor 
le tanta risa hasta se le cayeron las ga­
fas... Pero después dd susto que pasé en 
mi presentación, ya le tomé el gusto, y

a verá usted mi próxima charla,.., ría­
se usted de García Sanchiz. I

Lo que más me animó fué la alegría .
e m's amigos y el gusto con que me
plaudieron. ¡Y o  estaba m is emociona- i 

doI ¿A  usted no 1c han aplaudido nun­
ca, señor Belorcio? A mi me gustó tan­
to que le dije a mi profesor que me pre­
pare una función para aprendérmela mu I 
bien y  representarla con un amigo, y, I 
además, el cuadro artístico de mi Club I 
también quiere darnos una sorpresa. ¡ To -1 
dos artistasl... ¡Con lo que a mí me I 
gusta aquello de Don Juan Teiioriol I

—¡Hombre, Plclii, el d'a que vuelvas I 
a f u n c i o n a r ,  vamos, a hablar en público,] 
avísame, que yo también iré!

—Pues muy pronto, señor Belorcio.

—¿ Y  habrá juguetes?

—Eso siempre; yo soy muy obsequio-] 
so con mis amigos.

—¡Qué contento se pondrá Belorcinij

—Y  yo por poder proporcionar un | 
buen rato a mis lectores y amigo*.

N O V E D A D E S

Hemos recibido las últimas publicaciones de la edi­
torial “ La  T ije ra ” , y  nos complacemos en anunciar j 
que todas son a cual más bonitas: el juego del “ par-| 
cheesi”  e i una cosa primorosa, no comprendemos que 
se venda a diés céitliiiios cuando vale lo menos c in -' 
cuenta.

IN F A N T E R IA  E S P A fJO L A  

C A B .A L L E R IA  E SP A Ñ O L A  

A R T IL L E R IA  L IG E R A  
IN F A N T E R IA  E N  ACCIO N  

C A R G A  D E  C A B A L L E R IA  

A R T IL L E R IA  P E S A D A  

M A R IN A  D E  G U E R R A  

R E G U L A R E S  D E  M A R R U E C O S 

G U A R D IA  D E L  JA L IF A

"P IC H I” D E P O R T I S T A

¿ Y  los nuevos pliegos de soldados? Tan bonitos son Felicitamos a ia editorial “ La  T ije ra " por sus acer­
que tememos que algún niño se vuelva loco de ale- tadas publicaciones y la deseamos las vea pronto ago-
gria. He aquí los títulos: tadas.

El día 8 te jugó un partido de fútbol entre nues­
tro primer equipo "Sacachispat”  y «1 del Canal de 
Lozoya. Por falta de espacio no puedo dar amplios 
detalles, con to cual quizá salga ganando nuestro 
contrincante, pues en la segunda parte del encuentro! 
desarrollaron un juego que no les favorece gran] 

cosa.

De los del Lozoya se distinguió el defensa llamadol 
Moruno, y  de los nuestros Rendueles, Velázquer, G al-j 
vis. Chaves y  el gran delantero centro Salmerón.

s
' i

/ >  /0
P ic h i  se p a s e a  u f a n o
Poa T O D O  E L  A M B ITO  URBANO

D e  p r o n t o  e m p i e z a  a  u o v e r
Y N O  T IE N E  Q U E  CORRER

P u e s  t u v o  l a  i d e a  ' o o n a .  
D e  i r  a í A Í A  B A R A í í O N A

D o n d e  p o r  p e s e t a s  n u e v e .
N O  TJE M OJAS CUANDO LLUEVE

B A L O N E S  D E  F U T B O L  - J u g u e t e s  d e  c e l u l o i d e  -  F U E N C A D P A I . .  5 7
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k i i i M e e H i i
Conferencias de la Bella Inesita

Y a  coloqué m is nm ebleciíos en  su sitio. N a- 
lá  y  V iv í  y a  v iven  en su  casita  con su papá 

y  su  maimá. T ien en  tam bién cocin era  y  don­
c e lla . . . ,  p e ro  es el caso  q u e  y o  gu iso  y  lim pio 
la casa, j M en u d o  t r a b a jo ! V e s t ir  a  toda la 
fam ilia  c a d a  m añ an a ... ¿ Y  cuando v a n  a  ir  
de p a se o ? ... M i. m am á d ice  que ese tra b a jo  
(o p a sa  e lla  conm igo y  m is  h em ian itos. y  que 
oMno m is m uñecas son  m is h ijito s. b e  d e  cu i­
d arlo s con  e l milmo que e lla  nos cu id a  a  nos­
otros. C onvencid a, no p rotesto  m ás.

E l  ju e v e s  quedé m uy bien. P o r  la  ta rd e  v i-  
a ie ro n  unas am igu itas m ías a  ju g a r  conm igo, 
y  tra ían  a  sus hijitos  d e  v isita . L o  j^asamos 
jn u y  cfivertid o : no hubo m á s  p ercance que una 
d e  las m uñecas, no, d e  las hijas, de m is am i­
gu ita s  ten ía las p iern as tiesas  y  m uy la rgas, y  
ji l  sen tarse quedaba in u tilizad a  to d a  la  sala  
con sus p ata s  la rg a s . ¿ Y  el ap u ro  a  la  hora 
d e  la  m erien d a? Q u ería  acercarse  a  la  m esa  y  
tiraba  con todo. P e ro  m i am iga  e s  m u y  lista  
y  se  le o cu rrió  q u e  e sa  nena estaba m aread a, y  
la acostó. A ll í  no estorbaba a  n a d ie : y  siguió 
m uy bien n uestra  ñesta.

M is  m uñecas h icieron  m uy bien los hono­
res de la  casa , recib iendo a  su s  in v itad as y  
procuran do hacerles agrad ab le  su com pañía.

Ju g a ro n  a  m uchas c o s a s ; luego se s irv ió  la 
m erienda, chocolate rallad o  con nata y  az u -j 
qu itar, ¡e sta b a  delicioso.! Y o  m e chupé los de-| 
dos, sin q u e  m e v ie ra n  las m uñecas, ¡p o r  su -, 
p u e s to !, p orq ue com o soy su  m am a he de d a r­
les buen e jem p lo , y  chuparse los dedos no 
es m uy correcto  que digam os.

L u e g o  bailaron  h asta c¡ue yo  m e cansé  de 
to car la  m úsica (cantando, ¿ sa b é is? ) , y  p o r 
fin  se  despid ieron m is in v itad as rogándom e 
que fu ese  pronto con m is h ijitas . U n a  elegante 
fiesta. V iv í  ve stía  un lindo tr a je  azul d e  tul 
con m uchos vo lan titos y  unas h 'om breritas de 
erciopelo con florecitas recocó. N a n á  vestía  

d e  tu l, tam bién en co­
lo r  fu e g o , un  sueño de 
tra je , con  un  lazo en un 
hom bro. S u  m am á, tra ­
je  negro con  un p recio­
so  c o lla r  d e  p e r la s  que 
m e v i ap u rad ísim a pa­
ra  en sartar en  un  hilo, 
p orq ue son m uy chicas 
y  no pasaban.

[ .a s  nenas d e  m i s  
am igas venían  elegan­
tísim as con tr a je s  blan- 

-cos de crespón  y  ab ri­

g o s  de p año , tam bién  blancos. L o s  som breritos 
eran  un  sueño d e  p añ o com binado con piel 

blanca. N a d a , lo  q u e  o s  d ig o : con nuestras 

m uñecas acabarem os hechas unas a rt is ta s  de 

la  m oda, p orq ue a  m i m am á le  p arec ió  m uy 

bien la s  toilettes de n uestra  creación , j Y a  os 

contaré, ya , nuestros a d e la n to s!

A D I V I N A N Z A S
S iem p re  en m is obras ac ierto  

sin p resu m ir de d e id a d ; 
de segu rid ad  so y  p u erto ; 
el d iscu rso  tengo m uerto, 
carezco de voluntad.

S o y  roca la  m ás constante, 
de to d o  m al m edicin a; 
n o  h a y  tra b a jo  que m e espante, 
ni d u reza  que quebrante 
m i firm eza d iam antina.

S o lu c io n es : la  Cfeediencia. L a  Paciencia.

C U P Ó N  R E G A L O  J 
íDQiio la |[í»Dia[líiD ii leli dt m  taiDin 

-  • • P I C H I * *  = :
os REGALA UNA BONITA CONSTRUC*

B CiúN R EC O RTA BLE m a r c a  L a  T i j e r a  §
m ■

= a = = a a e a a e = ^ ---------------

P A L O M E Q U E
L ib ro s  de cu en to s .— S o ld a d ito s  
de p lom o.— O b je to s  p ara  re g a lo s

Arenal, 17— M A D R ID

P E D R O  E L  T O N T O
C ; U E N T O  D E  N U E S T R O  C O N C U R S O

Una vez había uno que se llamaba Pedro y era 
«edio tonto. Un dia su madre le mandó a que fue-

a la carnicería a comprar carne sin huesos. Fué cieiido: 
allá y  pidió carne sin huesos, y  le dieron una tripa 
de cordero sucia.

—Madre, ya traigo la carne sin hueso.
Su madre, enfadada, cuando vió lo que llevaba, 

le d ijo :
— Mira, ahora vas tú a lavarla al río.
Pedro se fué y  la lavó sólo por fuerra, sin lavar­

la por dentro. Pasaba por el rio una barca muy 
^deprisa y  dijo Pedro;

— ; Eh, ¡05 de la barca; volver a  tierra 1
Los de la barca, creyendo que le pasaba alguna 

novedad, volvieron a tierra, y al preguntar a Pedro 
qué quería, éste contestó;

—¿Os parece que está ya bien limpia la tripa?
Ellos al ver que los había llamado por una cosa 

tan insignificante, lo cogieron y  le dieron un pali- 
íón diciéndole:

«—Nos dices esta tontería eii vez de decimos que 
haya buen viento.

Pedro contestó;
—O tra  vez lo diré.
Y  siguió andando. Encontró unos albañiles que os­

aban  arreglando un tejado; hacía mucho aire, y 
Pedro, ai verles, les dijo:

 Dios os dé buen viento.
Estos rabiosos porque se habían, de agarrar para 

« o  caerse, saltan del tejado, 'lo cogen y  le dan otra 
paliza. E l pobre Pedro, todo apurado, pregunta;

—¿Pues qué he de decir?
Contestando los albañiles;
—Que nos agarremos.
Siguió Pedro andando y encontró a dos pegándo- 

y les dice;

—Que os agarréis.
Estos se separan a  hacerle pagar la culpa a é l  d i-

—¿En vez de decirnos que nos separemos? 
—Bueno, pues ya Iü diré otra vez.

Y  siguió andando y encontró a  dos que acababan 
de casarse y  les dijo:

—Que os separéis.
Todos los convidados^  ̂ lo cogieron y le dieron otra 

azotaina, diciéndole:
 Otra vez d i ; i que podáis estar muchos aflos

juntos!
Siguió andando nuestro Pedro y ' encontró a dos 

que se habían caído en e! barro; era un hoyo j  no 
podían salir. E l recordó lo que le habian dicho los 
anteriores, y dijo :

 ¡Que podáis estar muchos años juntos!
Uno de ellos, del mismo coraje, consiguió salir 

del barro, sacó al otro y nueva paliza a Pedro, di­
ciéndole :

 Asi sabrás lo que debes decir otra vez: asi como
ha salido uno, que salga el otro.

E l pobre chico se fué que no sabía dónde andaba, 
y  encontró a un hombre que sólo tenia un ojo, y  para 
consolarle le dijo:

—A si como ha salido  ̂ uno, que salga el otro.
E l pobre hombre le d ijo :
—¿Uno que tengo y  todavía deseas que lo pierda? 

Otra vez d irás : consérvelo.
Dispuesto a irse a  su casa iba Pedro sin soltar la 

tripa, y cn e o n tP Ó  a  otro que tenia un grano muy 
grande, y  sin escarmentar todavía le dijo:

— Que se le conserve.
p l hombre empezó a correr tras él y  le dió isrds 

cuantos puñetazos. Pedro, ya  cansado de tanta peni­
tencia, se metió en una iglesia, donde estaban di­
ciendo un sermón. El se figuró que el orador habla 
ba de la tripa de cordero que llevaba y  la tiró enci­
ma de las mujeres, y  éstas, rabiosas, salieron tras 
él, y  si no es por un señor que pasaba lo habrían 
hecho papilla.

i Lo llevaron a su casa... Y  todavía vive, tan tonto,., 
si no ha muerto.

I Guillermo Miralles Sastre.

w .
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Cuestión de uniformes
C O N C U R S O

T e n  Hsteaes qué m arcial aspecto ofrecen ectos seis soldados, firmes y coa 
el a m a  terciada, y  qné estriñ o  resulta verlos junto» a pesar de represeMae 
seis-nacionalidades distintas, como si jam ás hubiesen pensado en üestrmrse 
mutnamente.

Un francés y  un alem án,'un japonés y  un ruso, figuran en la  misma fila 
ceBio excelentes com pañeros de arm os, y también hay en ella un soldado in-

glés y  un represen­
tante de la  famosa 
española mianteria

Bueno; pues atá 
donde los ven uste­
des, todos esos so l­
dados tienen las ca­
bezas trastornadas 
No e s  q u e  hayaa 
perdido el juicio,no: 
nada m ás lejos de 
nuestro ánimo que 
inferirles semejante 
ofensa. Lo qne ocu­
rre es que los tales 
soldados no son si-

> •  maniquíes de un museo militar, y el empleado encargado de hacer la  lim­
pies aestaba hoy un poco bebido y  ha cambiado las cabezas de estos modelos.

;No se va ■  reir poco la  gente cuando el museo se abra a l públicol L e  peor 
es que no hay un so lo  soldado que tenga la cabeza que le corresponde y  e! 
loype empleado ya  no se  acuerda a  cuál pertenecía cada una

Por eso acuae, por nuestro conducto, a  aquellas personas que ennendaa 
ua poce de estas cosas y  puedan decir; <ld cabeza del número tantos corres­
ponde al número cuantos; a  de este á  tal otro, etc.»

Sntre lo s  niños que den solución a  este problem a se soneerd un tanque 
automóvil. Se cierra el concurso el dia 3 0  de enero pti^imno

C O N C U R S O  D E  C H I S T E S

Estos cuatro personales son el Arenque, eI*!Aceítuna, ei Pelón y el 
Rana, muy amigos del Maldito y que quieren jugar a PlCHl una mala 
partida, p ero .. .  ¿dónde está P l CHI ? . . .

Recortad el cuadro por la linea y doblar el papel de manera que 
con las cuatro cabezas hallemos la de PlCHI que está muy escondidito. 

1 La solución en el número próximo.
i ■ -̂-----------

P A S A T IEM PO S

<3: ñ
Con la primera letra de cada nno de estos dibujos 

formar un nombre muy popular.

C#mo a mis amigos y compañe­
ras Hos gusta mucho reim os y el 

i Sr. Belorcio es de los que se tron- 
(áían, hemos a c o r d a d o  abrir un 
concurso de chistes entre mis in­
geniosos lectores.

Los chistes deberán ser origina- 
; Ies y dentro de la corrección abi- 
itual entre mis amisos.
I ^
I

El dia 30  de este mes se cerrará 
la admisión y se premiará con un 
juguete e l chiste que e l jurado 
considere más gracioso, publicán­
dose en este semanario con el re­

trato del niño agraciado. De igual 
suerte disfrutarán los chistes que se 
consideren dignos de ello.

Cada chiste debe venir accm - 
pañado del adjunto cupón y re­
mi t i d o  a nue s t r a  Admi ni >t ra-  
ción Fiiencarral. 130, o ai Apir  
tado 10.013.

C U P Ó N
P A R A  E L  C O N C U R S O  

D E

C H I S T E S

S O R T E O
defin de m es entre mis suscriptores

^  El dia ,31 del corriente, a las doce y media 

ia mañana, se celebrará otro SO R T E O  DE 

[ j u g u e t e s  entre mis suscriptores de toda 

ispaña y extranjero.

Todos los niños que se suscriban en este 

nes tienen derecho a entrar en este sorteo.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
2 ) . resident

 calle d e ............................. n.*........provincia d e ...............
se suscribe a l semanario , p o r  plazo de (í) a Dartii d

j  • I ^mes a e  enviando sa importe pot Qiro postal.
(1) Táchese el plazo que no interese. (Firma)

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N
MADRID Y  PROVINCIAS

S E IS  m eses .. . .  5,00
U N  a ñ o   10.00
R c o o r i P í e  b o l e t í n ,  e n v ia n a t U o  <i u  ’ —

* d t n t o 4 »«p «elA M  «P IG III»* , F u « n « a a r p a l,  ISO -  A p a r t a d o  fO.OIB. -  M AIM tlIt
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